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ESTADO ACTUAL DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 

HOSPICIO DE POBRES. 

El19de l\Iarzo de 177-! se abrió'este establecimien­

to, que desde el mes de ::\Iayo de 1760 habia proyec­
tado el chantre de la Iglesia Catedrnl de México Dr. 

D. Fernando Orfo,; Cortés. Refiérese que pasando una 
tarde por el mismo terreno que hoy ocupa el edificio, 

y en el que no había entónces sino miserables chozm1, 
se acercó á una de ellas, y quedó sorprendido al en­
contrar allí el cadárnr de una mujer, que segun le di­

jeron acababa de morir de hambre: junto al cadáver 
vió un niño de pecho que en vano buscaba en el seno 
de su pobre madre el acostumbrado alimento. '.11an 

terrible e!:lpectáculo conmovió profundamente al buen 

sacerdote, quien desde aquel momento se propuso 
consagrar sus rentas á la ereccion, en aquel mismo 
lugar, de un asilo que impidiese la repeticion de es­

cenas tan lastimosas. Puso en ejecucion su proyecto, 
pero aunque trabajó con todo celo y actividad, la em­
presa era tan grande, que no le alcanzó la vida para 
lle,arla á término. Falleció el 2 de Abril de 1767. 
Su albacea el Dr. D. Andrés Llanos y Valdés prosi­

guió la obra y fogró la saiisfaccion de ,erla concluida; 
mas como el Hospicio no contaba con otros fondos 
que las limosnas, y éstas fueron escaseando, llega-
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ron á faltar del todo los recursos. Entónces el Dr. 
Valdés, que ya babia suplido caatidades considera­
bles, renunció ladirecrion del establecimiento, el cual 

estm·o á punto de cerrarse. 

Bntre loe individuos que formaban lajunta direc­

tiva, se contaba el capitan D. Francisco Zúfliga, mi­

nero rico, quirn conociendo los males que resultalmn 
de que los niítos del Hospicio eshn-ie1·an mczclndos 

con los demás pobres, proyectó r comenzú el edificio 
de la J;}3cuela Patriútica contiguo al mismo Hospi­
cio. Antes de terminarlll le sorpre11di6 la muerte el 
año de 1798. Sn estatua se ,e hoy en el cor,·euor uel 

patio principal del Hospicio, como tributo debido :í 

su buena memoria. 

Bl albacea de Zúüi~a, D. Simon de la Torre, con­
tinuú la obnt hasta concluirla, habiéndose gastado en 
ella cerca de medio millon de pesos. Se ahriú el nue,o 

establecimiento el l. 0 de ,Tulio de 1806, ~- füé dotado 
con doscientos cincuenta mil pesos de-los bienes del 
capitan Zúñiga. E:,ite, había dispuesto además en su 

testamento, que se continuase el trabajo de sus riras 
minas, destinando la tercera parte de los productos al 

fomento de la, Ji~scuela Patriótica y Hospicio. Aque­
llos doscientos cincuenta mil pesos, y otra suma igual 
reunida del producto dt- las minas, se impusieron en 

las m~as reales, ofreciendo ef gobierno satisfacer un 
interés anual, de tres por ciento. Todos saben la suer­

te que han corrido estos capitales. 
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El año de 1819 quedaron reunidos el Hoi-ipicio y 

Escuela Patriótica que hasta hoy forman un solo esta­

ble<'imiento . . Im doble edificio era inmenso; pero He 

comenzó por arrendar la parte que no se crerú necesa­

ria para el objeto ele la institucion; luego se abrió la 

calle de l:t Pro-videncia, que segreg<'> casi una tercera 

parte, r continuando el Risterna de arrendamientos 

para obtener productos relatiíamente mezquinos, Yin o 

al cabo á penlerile otro tanto, puesto que con moth"o 

de la ley de desamortiza<'ion, todos los arrendatarios 

se convirtieron en duefws, ~- el inmenso edificio ha 

quedado reducido á un cuadro cuya extension será 

poco nuís de un tercio de la primiti,a. De este cua­

dro hay que deducir la casa :Xorte Oriente, y fuera de 

él solo queda al lado del Rnr la capilla, aunque inuti­

lizada en parte, pues el establecimiento de una, fübri­

ca de porcelana que quitú al Hospicio uno de s11s má1-1 

hermosos patios, eerr<'> tambien la entrada principal 

de la <'apilla (á cuya puerta casi tocan los hornos), r 
p1irú ele luz loR antecoros(, salas bajas do1Hle los hos­

picianos asisten á la mü-m. Además de eso, la misma 

fübrica de porcelaua ha ocupado e11 arrendarnieuto la 

parte baja de uno ele los corredores del gran patio in­

terior. 

8m embargo, y apesar de tanta desmernbracion/ el 

Hospicio ocupa toda,ia una extension muy conside-

* Entre las hoj as del borrador ent·ontré un apunte suelto que dice: 
Superficie Ml edificio al'lual del Ho~pi<:io d<' pobre~ .. . 22490 
P arte enag enada . .. . .. . . ...... .. . .. . . . .. .. 38075 

Superficie del antig uo edificio . . .. . 60565 
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rable, y es sin duda el más importante de todos los 

establecimientos ele beneficen<'ia. Por desgracia, el 

caificio ~e encuentra generalmente e11 mal estallo; la 

pa.rte del Poniente hundida más que el resto, ha pro­

ducido un desni-rnl general, que se manifie ta por fre­

cuentes desplomes y cuarteadnras. La madera, de los 

techos se encuentra. ya pocl1·ida, y este mal es 11n1<.'110 

más nota.ble en los corredores del grnn patio interior, 

donde se aclderten ltnnclimientos 11111_,· pcligroAoA. Ji~n 

alo1.rno:,,; lnirares fültan enteramente la:~ vi~as, Roste-n ..., 
niPnllose otras solo ú füenm ele puntales: uada tendría. 

de extrnonlina,rio que llegase á aeonte<'er alguna deA­

<rracia lamentable. J~n fübrien tau extensa htn- g-ran o . ,, 

número de linternillas ú trflgal nces, y por re~la gene­

ral carceen de Yidrios )' cnhiertas (totalmente algu­

nos), dando paso frnn<'O al sol y al agua pam 11ne 

penetren en las habitadones, de lo q ne H<' Higue el de­

terioro qne no es ne<"e:mrio enrarecer. Por el mal es­

tado de las maderas de lmi techos, las azoteas l1a11 ce­

di<lo en mucltaR parte~, de qne resultan charcos de 

:to-na y á Yeces una rc!!ctacion <JUe uunrn11t:t irrande-
~ ,. ., " 

mente 1a ruina. A decir ,erdad, el extirpar eH:ui 111:ilaR 

,·crbaR 110 ha,bria A ido u na. tare:t 111 n ,, di fíci I ni eoRto-. . 
sa, si hubiera ltal>ido un poco 11u1s de ,iµ:ilancia. Las 

puerta.s todas se encuentran en mal estado, algunas 

enteramente destruidas; y es incakulable el número 

de Yidrios que será necesario emplear el día que se 

trate de reponer los que faltan, r que son indispen­

sables para el aseo, salubridad y conserra.cion del 

edificio. 
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La parte baja de él adolece del defecto general en 

todas las tincas de México, y que con frecuencia ten­

drr que séftalar en el enrso de este inform<': la hume­
dad excesiYa en pisos y paredes, y aun inundacion to­
tal de aquellos. Para remediar tan gra,e mal y hacer 
habitables las piezas en bnjo, se apela constantemen-

• te al recurso de ele,ai· los pisos: recurso insuficien­
te las más ,eces, y que ocasiona pe,juicioH conside­

rables. Prescindiendo del costo no pequeño de la 
operacion misma, y ele las alterac·iones que 1>or ne­
cesidad ocasiona en pnertas, yentanas, columnas, 

fuentes, etc., y 110 top_1ando tampoco en cuenta la fal­
fa de lnz y lo que se desfiguran lm, edificios, ha~tará 
reflexionar en la climinucion que sufre la altura de 

las habitaciones, y por consiguiente la cantidad de 

aire respirable que en ellas se enciena, para compren­
der que ese remedio no es rnás que un paliati,o per­
nicioso t1c otro mal m~ís apremiante. La experiencia 

diaria deurnestra que Jeyantar loR pisos no es un re­

medio, puesto que continuamente se ei,tá aplicando 
sin que januís produz~a su efecto. Apénas se lm·anta 
un patio ú una sala en un edificio, cuando In, inunda­
cion aparece en otro lado, y la humedad comienza á 
manifestarse tambien en el mie,o pavimento, que á 
poco tiempo se encnentra en tan mal estado, qne exi­
ge otra nueY~t compostura. Cosa es esta que todos los 
dias ,emos en la capital. La eletacion contimrn del 
piso es una calamidad alarmante. La humedad inuti­
liza ya una gran parte de los edificios públicos y pri­
vados, haciendo inhabitable el piso bajo; loi::i propie-

' 
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tarios, por buscar algun remedio al pe1juicio que 

sufren, apresuran la ruina hacienclo grandes gastos 
para ir enterrando poco á poco sus casas, hasta que 

al fin se Yen obligados á reedificarlas. 

El desagüe general y bien entendido del Yalle de 

}léxico, eR lo único que pondría remedio eficaz á es­
toR maleR. Admira el considerar que se haya retroce­
dido hasta. ahora ank el costo ele mm obrn qnc dupli­

earia el Yalor de los edi:ficioH u.e la ca pi tal. Y a que 
consideraciones más ele,:ulmi no hubieran influido en 
decidir la ejccucion ele esa empresa, bastaria el inte­
rés privado, que Re dice ser el móvil más poderoHO 011 

este mundo, para que en cualquiera otm parte Re hu­
biese lle,aclo á ('abo. Las sumas qnc se inviertan en 
la constrnccion )~ conserYacion de la obra, no llegarán 
con mucho (t lo que amnentaní el ,alor ele los edifi­

cios, y al provecho que podrán obtener de ellos los 
propietarios, y el gobiemo mismo en loR q ne le perte­
necen, y de que puede decirst que hoy sblo apro,echa 
la mitad, á no sor cuando prescindiendo ele todn con­

sideracion de humanidad, se obliga á las personas á 
enterrarse ,iYas en ,ercladeros calabozos infectos :r 
mal !:!anos, aumentando así la miseria pública en ,ez 

ele remediarla. 

}\fas sea de esto lo que fuere, miéntras esa impor­

tante y deseada obra no se ponga en E¡jecucion, como 
Rin eluda se pondrá muy pronto, no queda otro arbi­
bitrio que continuar el sistema de elegir entre dos 
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males el menor, y lev-antar los pisos de la habitacio­

nes bajas, procurando rnrificarlo con inteligencia pa­

ra tlismi11uir Hns i11co1n-011ienies, y rdanlnr todo lo 

pm!iblc la necesidad de repetÍI' la operneio11. 

El exámeu del adjunto plano~ hará formará Y. R. 
idea más clarn del gran edificio del Hospieio, que 

cuantas descripeio11es pudiera yo hacer ele él. So en­

cuentra diYidülo en enatro departamentoR principa­

les; loH de niiími, niiías, anciano8 .r ancianas: hay 

además, otrnR dos pequeüoi-;: mio dcsti11aclo á la eura­

cion de los ciegos. ,r el otro llamado de partos ocultos, 

que tiene puerta excusada á la calle, ,r cuyo det-1tino 

es asistir con total Recre to r sin esti1)c1Hlio a] 0 ·uno á 
t ~ ' 

las mujeres que e presentan }Í reclamar este trii;;te 

senicio. 

:X otar[t Y. S. la parte considerable del edificio que 

ocupan los empleados en él; cosiwiue Re Yerifica igual­

mente en otros estab]ec·imicntos. J1~s indmlablc la 11e­

ecRidad de que residan en ellos el diredo1· y alµ;nnoH 

otros empleados, y eo11Yiene que tenga11 habitacion 

tlcconte y dHnocla, proporcionada á Ru catcgol'ia, pero 

no juzgo indispensable que oeupen algunos u11a eHEm 

en forma, liasta con ¡mtio ,. su i:urnan á la (':tllc co-
, (7 ' 

1110 :í. Yecos .Hncede, bastando q ne se les eoncCll:t u11a 

* Yí algunas ,·eces en la época ele la ,·isita, y pol,teriormente, un rro­
qui~ ele e:.te plano, que no pa~ó de tal. Entiendo que lo hizo el arqui­
tf't'to Don Lorf'nzo Hidalga, hermano politico di" mi padre. No exi~t(• 
en lo~ papeles de Don JoRl' Marín Andrade, segnn· m¡, elijo su ~obrino 
el canónigo Don Yicente, ni lo he encontrado entrr los tlc mi pndre. 
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habitacion ú ,h'ienda, y eso sólo á aquellos cuya re­

sidencia coutínua, dia y noche, sea exigida por el 

buen órdon del m;tablecimiento. Las Hermanas de la 

Caridad necesariamente han de reisidir en los que ten­

gan á su cargo, y ocupan bastante terreno con las oii­

cina8 que rcq1üeren; la centrnlizacion de los estable­

cimientos remediaria en mucha, p~rte este inconrn­

niente, porqne con poqufairna diferencia las mismas 

oficinas se necesitan para una comunidad peqneí1a, 

que para otra do tloble número de indiYiduos. Pre­
ceptores, maestros de talleres, escribientes, etc., no es 

necesario q ne ,i,an en la casa, porqne nada tienen 

que hacer allí de noche. Cansa, por lo ménos, extrañe­

za ,er que en establecimientos de beneficencia la, parto 

menor está ocupada por los pobres, y el reRto por loH 

que Ae emplean en asistirlos, y empiezan por tomar 

para sí la mejor y mayot· parte del edificio, clcJando 

relegados en un rincon :í los v-erdaderos dneñoH. 

Todo el Hospicio está á cargo de un administrador, 

quien para el desempeño de sus funciones Ro --rale de 

empleados subaltemos. En el departamento de niflos 

hay sesenta, y cinco de estos, y además un director con 

cuatro realeH aiarios. Los niflos clesernpcfüm todas las 

faenas de la ea~a, y a isten á los entierros <le los Yecinos 

de la ciudad. La limosna que pagan las personas que 

los piden para, esta, asistencia, es de un peso por cada 

hospiciano, y se aplica á los fondos del establecimien­

to, excepto lm real que se da á cada niño, de lo que 

resulta que éstos son lo_s únicos que con su trabajo 
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contribuyen al sostén de la casa. Tienen una escuela 
de primeras letras á q lle casi todos asisten; una es­
cuela de dibujo á que concurren veinticuatro, é igual 
número á una academia de música. 

En los bajos del Hospicio, con -rista á la calle, exis­
te una fábrica de tejidos, de especulacion particular; 
traba¡jan en ella seis niños; pero es de notarse que el 
fabricante no ha pagado hasta ahora renta por el lo­
cal que ocupa, la cual sin duda representa una can­
tidad mayor que la que racionalmente puede consi­
derarse corno retribucion por la er1señanza de esos 
seis niños. 

En el tallei· de carpintel'ia aprenden diez. Ifü maes­
tl'O lo tiene por su cuenta; disfruta habitacion en el 
Hospicio, local para el taller, y se aprovecha del tra­
bajo de los niños aprendices. 

El tercero y último taller es el de sastrería, que oru­
pa una accesoria con puerta á la calle. El maestro 
obtiene grátis el local, cuatro pesos mensuales y tres 
tortas diarias de pan. Enseña á seis niños, c~rta r 
dirige la ropa que se hace para la casa. 

Los maestros de los talleres gratifican muy esca~a­
rnente á los niños apreudices, y éstos dejan ~con fre­

cuencia sus trabajos para ir áacompañar los entierros. 

A la consideracion de V. S. dejo si la organizacion 
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de estos talleres es tal que pueda producir buenos 

frutos. 

Ciento sesenta y tres niña,s hay en su departamen­
to. Lo tiene á su cargo una rectora; babia además 
una vice rectora, pero se suprimió su plaza, y hoy la 
desempeña una de las mismas niñas. Los dormitorios 
son buenos, aseados, ventilados y con sus camas de 
hierro, provistas de la ropa necesaria. Tienen una sala 
de recreo y Jabor,aunque sin muebles. Hay una escue­
la de primeras letras, á la que concunen de noventa 
y cinco á den niiías .. Otra escnela ó taller de costura 
y bordado ~n que se emplean sesenta y seis, entre ofi­
cialas, medias oficialas y ftprendices: esta escuela está 
dirigida por una preceptora que paga el estableci­
miento y á la que ayudan dos hijas suyas. Tienen 
tambien escoleta de música, con su profesor, y una 
academia de dibujo. Recihen tamhien lecciones de 
francés que da gratuitamente un profesor benéfico. 
Las obras de costura y bordado que ejecutan la ni­
ñas, les pertenecen, y las venden en beneficio propio. 

Hay trece ancianos en el respectivo departamento, 
bajo la direccion de un superior. So tienen otra obli­
gacion que cuidar del aseo del local, y se les permite 
Aalir á la ealle eon frecuencia, annque por reglamen­

to sólo deben obtener tal permiso los domingos y 

dias festivos. Se les impone la restriccion de nomen­
digar; pero la quebrantan á menudo sin incurrir por 
ello en ninguna pena. Parece justo que averiguada 
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esta infraccion de las reglas de la casa, se les impu­
siese alguna pena. 

Las ancianas son en número de treínta y cinco. Te­
nían una rectora, pero se suprimió la plaza, que hor 
desempeña una de las mismas ancianas. Lo mismo 
que los ancianos, no están sugetas á ninguna otra 
obligacion que el aseo de su local, salen con prohibi­
cion de mendigar, la quebrantan con más frecuencia, 
y no se les castiga. Ambos departamentos están bas­
tante aseados, aunque por hallarse en bajo no faltan 
aposentos en que se note humedad. 

En el mismo piso bajo hay dos extensos salo11eE1, 
al lado del poniente, limpios y con buena luz. Sirvie­
ron de dormitorio á los niños; pero están hoy ocupados 
por un hospital militar. Los niñoR tu-deron que vol­
ver á su antiguo dormitorio, en lo que salieron per­
diendo, y la nueva vecindad es l1arto molesta para el 
Hospicio. 

Hay dos enfermerias en el piso alto; una para hom­
bres, r otra para mujeres. Corren á cargo del facul­
tativo que paga el establecimiento, y el cuidado in-

- mediato corresponde en la primera á un enfermero 
gratificado por la casa, y es uno de los mismos ancia­
nos que ella abriga; y en la segunda á dos enferme­
ras que tambien preparan las medicinas para la otrn 
enfermería. Ambas parecen bastante hien asistidas, 
aunque no tienen la ropa suficiente. Los departamen-
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tos de aneianos y ancianas no tienen enfermeria, si­
no que los enfermos son asistidos en sus propios 
cuartos. 

Existe además otro local bastante bueno destina­
do á la curacion de las enfermedades de ojos, el 
cual dotó en 184:8 D. Francisco Fagoaga. Los fondos 
de esta institucion se han administrado siempre con 
total separacion de los del hospital, é ignoro, qué suer­
te habrán corrido. De estos fondos sólo se paga la 
asistencia médica; pero el Hospicio costea de los 
suyos la manutencion de los enfermos durante su cu­
racion, por larga que sea, y si fallecen hace los gas­
tos del entierro. 

Verdaderamente debe llamarse tambien enferme­
ria el departamento de partos ocultos. Consta de una 
habitacion de la encargada, y de un saloncito dividi­
do por tabiques de madera en seis pequeños cuartos, 
todo muy deteriorado. Este departamento está ente­
ramente separado del Hospicio, con el qne comunica 
por una pequeña puerta, teniendo otra particular, 
C()mo he dicho, para la calle de Revillagigedo. Las 
mujeres que necesitan ir á ocultar allí las consecuen­

cias de una fragilidad, entran por esta última puerta, 
y son admitidas sin más requisito que presentarse á 
la directora, y sin que se les haga pregunta alguna. 
La directora da aviso al administrador, sólo para su 
gobierno, pues le ha estado prohibido penetrar en 

aquel recinto, al que sólo podía entrar uno de los vo-
2 


